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H i t l e r
habló por la 
mañana. Por la 

tarde, el ministro de 
Negocios Extranjeros 
de la Gran Bretaña, sir 
Antonio Edén, entre­
gaba su dimisión al je­
fe del Gobierno, Nevi- 
lle Chamberlain, y  éste 
se la aceptaba^»______
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D icen que H it le r  está  loco ; pero, por lo v isto , lo  está  asim ism o e l pueblo alem án, que le sigu e 
y le apoya, o , por lo  m enos, no  se  opone de u n  m odo abierto  y  valeroso  a  su s actos de dem encia.

S u  d iscu rso  del dom ingo tiene dos p artes : en la  p rim era , se proclam ó salvador de A le m a n ia  y  
hombre p ro v id e n c ia l; en la  .segunda, anunció c laram en te que e l T e rc e r  R e ich  v a  a la  gu erra .

Va a  la  g u e rra , aunque las  dem ocracias no se  a trevan  a  h acerla  ; v a  a la  g u e rra , aunque los fas- 
cistoides europeos le fac ilitan  e l cam ino de la s  in tervenciones y  an exion es, .sin riesgo  ; va  a  la  gu erra , 
aunque nadie la  qu iere y  todos la  aborrecen ; v a  a la  g u e rra , llevando a  I ta l ia  como «brillante se- 
gundo».

Y a  desapareció  .\u s tr ia  del núm ero de la s  n acion es independientes. A h o ra  le toca e l turno a C he­
coeslovaquia. H it le r  lo h a  dicho bien claro . A l l í  donde h a y a  alem anes, a llí estará  A le m a n ia , im po­
niendo su  voluntad . A v iso  a  M u sso lin i, que tiene en el T ir o l m eridional varios centenares de m iles 
de germ anos, a lo s  que ven ía  tratando como s i fu e ra n  antifa-scistas ro jos.

E n  cuanto a nosotros, H itle r  pretende, en com plicidad con Ita lia , hacer de los españoles un inm en-
io rebaño de esc lavos. N o  to lerarán , él y  su  consorte de R o m a , otro G obierno en E ^ ñ a  que e l  de
Franco. Y  p ara  conseguirlo , am bos m alvad os, contando, desde lu ego , con la  pusilan im id ad  hom icida
y suicida de las  dem ás naciones, llegarán  a todo. Y a  lo suponíam os. N o  nos coge de sorp resa  la  nueva
imenaza. E n  T e ru e l, estos d ías de fin es de feb rero , estam os com probando sangrientam ente e l  alcance
de la intervención  e x tra n je ra  en nuestra  ex iste n c ia  de pueblo lib re .

>» *  *

H it le r  habló  por la  m añana. P o r  la  tard e , el m in istro  de N egocios E x tra n je ro s  de la  G ra n  B retañ a, 
sir A ntonio E d é n , en tregaba su  dim isión  a l je fe  del G obierno, N ev ille  C ham berla in , y  éste se la  
aceptaba...

P

I "DfDdyccilii de U te s" al setvicie de la guerra i a
Del artícu lo  de S ilb e r fa rb , p u ­

blicado en «Izvestia» b ajo  este 
mismo títu lo , traducim os lo s i­
guiente :

E l  m arisca l V o n  L u d en d orff, 
en su fam oso lib ro  sobre la  gue­
rra total, hab laba de la  necesidad 
de ob ligar a la  m ujer a e jercer 
su función de m adre, como deber 
sagrado p ara  con la  nación. A f i r ­
maba que sólo de esta  m anera des­
aparecería e l enorm e p e lig ro  de 
'a dism inución de la  natalidad, 
que cada vez se hace sen tir m ás 
intensamente en e l ejérc ito , y  se 
crearía una generación san a  y  
prolija, que d aría  a l e jército  m u­
chos soldados fuertes capaces de 
•oportar una «gu erra  to talitaria» . 
Estas ex ig en cias  del im p ería lis- 

germ ánico habrán  de sa tisfa ­
cerlas los n acion alsocialistas, e le­
vados a l poder por el cap ita l mo- 
®CTX)lizador. Y a  a l com poner el 
programa fasc ista  del p artido , su 
autor y  com entarista G o tfrid  P e ­
der anunció que «la m u jer debe 
*atar a l serv icio  de la  nación y  
parir soldados p ara  ella».

A l reso lver este  problem a, los 
•ascistas a lem anes no p iensan , 
^ tu ra lm en te , en asegu rar algún 
der«ho a la s  m adres, sino en or- 
^ n iz a r  una producción en m asa 
^  futuros soldados, como parte 
‘“ tegrante del p lan  de prepara­
ción de una n ueva g u erra  mun- 

’̂ al. Sobre las  ru in a s del mun- 
1 °  —  escribe e l p rofesor fasc ista  
^rnest B ergm an n  en un libro  «E l 
espíritu del conocim iento y  e l de­
recho de la  m atern idad»— , a lza­
os su bandera victoriosa esta  raza 
ície dem ostrará ser la  m ás fuer- 
e y  convertirá  a  todo e l m undo 

^ f iu r a l  en hum o y  cenizas. L u e- 
go term ina diciendo —  será  la  

cita de despedirse de la  idea tra ­

dicional de ech ar, incon.sciente- 
niente, h -jos al mundo y  com en­
z ar a o rgan izar la  producción de 
.'•eres hum anos».

L a  m u jer ha de con vertirse , e x ­
clusivam ente, en m áquina de p a­
r ir  h ijos. -Así lo  a firm an , sin  ce­
sa r , todos los «jefes» y  «jefeci- 
llos». L a  lucha por la  igualdad 
de derechos p ara  la s  m ujeres - - 
dice H it le r  —  es invención del 
intelecto ju d ío . « L a  m ujer alem a­
n a no la  necesita  ; se  contenta 
con su  pequeño m undo, mundo 
que es, en realid ad , m u y peque­
ño. S i  antes, m erced a los repre­
sentantes de la  ign oran cia  alem a­
na, se lim itab a  a  la s  cuatro K  
tradicionales, ah ora , que de la 
K iic h e  (cocina) y  K leid -er  (trajes), 
en las  condiciones de em pobreci­
m iento de la  población a cau sa  de 
la  economía fa sc ista , se pre fiere  
no h ab lar, y  que h asta  !a K irc h e  
lig lesia l no pocas veces se resiste  
a  ju s t ific a r  la  d ictadura inh um a­
n a «bandidos pardos», todo e l p e­
so de la  política  fem enina de H it­
le r  g ra v ita  sobre una sola K ,  los 
niños.

« E l p rogram a del m ovim iento 
fem enino nacional-socialista  —  
dice e l «führer» — se compone de 
un solo punto : el n iñ o ...»  A’’ los 
je fe s  de las  organizaciones fem e­
n inas fasc ista s  no cesan de repe­
t ir  : «si el destino del hom bre es 
m orir por la p a tria , la  m u je r de­
be dedicarse a  la  producción de 
soldados», para  esta  p atria .

A  f in  de reducir la  vid a  de la 
m u jer alem ana a la  función de la 
reproducción, es im prescindible 
an iq u ila r todo lo que la  h aga  in ­
dependiente y  todo lo que contri­
b u ya  a lib ra r la  de la  serv id u m ­
bre. D e a h í la  cruzada contra el 
trabajo  de la  m u jer, contra su

instrucción , contra su  p artic ip a­
ción en la  activ id ad  social y  po­
lítica , cruzada p rotegid a por to­
dos los a rtific io s  posib les de la  
propaganda fasc ista .

«L a  re v ista  de M edicina de 
A lem ania» dice que la  locura de 
la  instrucción , en la  cu al reside 
principalm ente la  dism inución de 
la natalidad, «constituye un gran  
peligro  biológico p ara  e l pueblo 
alem án». L o s  oscuros «sabios» 
«eugeiiistas» u n iversitarios se 
ím m illau  ante los je fe s  m ilitares 
fasc istas, a firm and o, «ex cáte­
dra», que la  independencia de la  
m ujer es p erju d ic ia l para la  
«raza».

E n  el año 19 3 3 , e l E stad o  fa s ­
c ista  introdujo los llam ados p rés­
tam os m un icipales, p ara  poder 
e x ig ir  que la  recién casada aban­
donase e l trabajo  retribu ido  y  
m atar a sí dos p á ja ro s  de un tiro . 
Sem ejante estím ulo produjo  al 
principio  a lg ú n  efecto ¡ en 19 33-  
34  aum entó la  c ifra  de m atrim o­
nios, y  los políticos fasc istas  m i­
raron  con esperanza a l porven ir. 
P ero  en e l otoño de 19 35  su frie ­
ron una decepción : con el enca­
recim iento cada vez m ayor de la  
v id a, los in sign ifican tes «présta­
mos» m atrim oniales dejaron de 
a trae r a la  ju ven tu d  y  otra vez 
com enzaron a  d ism in u ir la s  bo­
d as. E n  el p rim er sem estre de 
19 3 5 , e l núm ero de m atrim onios 
d ism in u yó  en u n  5 ,2  por 10 0  en 
com paración con e l m ism o perío­
do de 19 3 4 ;  y  en los tre s  m eses 
sigu ien tes, en un 16 ,4  por 10 0 . 
F rac asa ro n  los intentos de lo s  je ­
fe s  fascistas p ara  fom entar la  re ­
producción de la  raza.

L o s  créditos ofrecidos a la s  p a­
re ja s  m atrim oniales a  cuenta del 
futu ro  niño no sirv ie ro n  de nada ;

Franco acaba de desmentir a sue propagandistas en este pais, que 
lo presentaban com o un cabaliero bueno, amable y cristiano.

Su contestación a  la nota británica sobre los bom bardeos de las 
poblaciones civiles, dioe que lamenta la pérdida de vidas humanas, 
pero que no le es posible hacer nada.

Tal indiferencia por las vidas y  la felicidad de la nación a  que 
pertenece por la sangre, es  demasiado repugnante para describirla 
con  palabras.

Veamos la decfaraoión hecha sobre el mismo asunto por el Emba­
jador de España en Londres: «Nadie tiene más firme esperanza que 
el Gobierno español de que las gestiones realizadas para impedir el 
bom bardeo de las poblaciones civiles, conduzcan a un resultado 
práctico».

Compárense las dos actitudes. No hace falta decir nada más.

(«D aily Heraid», 19-II-1938.)

a lg u n o s jóvenes tom aban e l dine­
ro  y  se lo gastaban  en c o m e r ; 
pero  no satisfac ían  las  ex ig en cias  
del gobierno.

E l  em pleo de otras m edidas de 
apoyo m aterial era  m u y  d ifíc il 
p ara  e l T e íb ro  del T e rc e r  R e ich , 
agotado por los arm am entos fe­
briles . E n tonces, el Pistado fa s ­
cista  decidió ap elar a procedi­
m ientos m ás baratos ; a l  terror 
policiaco y  la  propaganda dem a­
gógica.

E n  lu g ar  del préstam o, comen­
zaron a re g a la r  a  lo s  recién ca­
sados «valores esp irituales»  en 
fo rm a del libro  «M i lu ch a » , o 
suscripción an ual del «V oelki- 
sch er Beobachter». A  esto suce­
dió la  llam ada «ayuda a la  m a­
dre e h ijo» , que se  exp resó  en 
una m anifestación pú b lica  de los 
•m ejores ejem plares» de la  pro­
ducción de n iños, inauguración  
solem ne de m onum entos de la 
•m ad re 3' e l  n iño», introducción 
de u n  «día de la  m adre», fiesta  
de la  fam ilia  y  de lo s  nacim ien­
tos de n iños, y  m uchos otros efec­
tos psicológicos parecidos. A lg u ­
nas autoridades m unicipales fa s­
cistas em pezaron a  dar a la s  m a­
dres de m uchos niños prem ios 
tan tgen erosos»  como un billete 
g ratu ito  p ara  el teatro  o  e l cine 
una vez a l m es, y  en B e rlín  in ­
ventaron h asta  el tru co  de un 
In stitu to  de ios ah ijados de la  ciu­
dad . P o r m ás que se ideaba para  
con segu ir futu ros fasc ista s  y  m i­
lita re s , no sa lía  nada. Y  e l «Voel- 
k isch er Beobachter» se v ió  forza­
do a confesar que la  cu rva  de na­
talidad, elevada g ra c ias  a  la s  m e­
d id as tom adas en 19 3 5 , comenzó 
repentinam ente a  decaer. E n tre  
tanto, la  m ortalidad b a jo  e l ré­
gim en nazi aum enta cada vez m ás 
y  los periódicos fa sc ista s  tienen 
que proclam ar que «la fa lta  de 
niños h a  llegad o  a ser un p e lig ro  
nacional». E l  periódico «N ational 
Sozia listisch e F rau en verte»  ad­
v ierte  in clu so  e l  p e lig ro  de que 
a fin es de este s ig lo  en A lem an ia  
no quedarán  m ás que 40.000.000 
de h ab itan tes, y  term in a : «N os­
otros no aparecem os m ás que co­
mo un pueblo s in  te r re n o ; pron­

to  llegarem os a se r  u n  terren o  sin  
pueblo».

L a  causa del descenso de la  na­
talidad y  del aum ento de la  m or­
talidad en A lem an ia  está  c la ra  
p ara  todo el m undo. B a s ta  decir 
—  las  estad ísticas o fic ia les lo 
confirm an —  que e l día de tra ­
bajo se  a la rg a , e l salario  de los 
obreros y  em pleados desciende 
continuam ente y  la  v ida encarece 
cada vez m ás. B a s ta  recordar que 
incluso G o erin g , en cierta  oca­
sión, se  v ió  obligado a  d eclarar 
que en A lem an ia  m ás de 1 3  m i­
llones de la  población llevan  una 
vida m isera , s in  sac iar el ham ­
bre, 3' H it íe r , oído por todos, 
anunció en el C ongreso  del p a r­
tido fasc ista  que ni s iq u iera  se 
podía h ab lar del aum ento de jo r ­
nal a los trabajad ores. L a  po líti­
ca del «hambre organ izad a», se­
gu id a por el G obierno h itleriano , 
agravó  la  situación  del pueblo a le­
m án y  fué la  cau sa  fundam ental 
de la  dism inución de la  natalidad  
y  del aum ento de la  m ortandad. 
P ero , como e s  n a tu ra l, los je fes  
fasc ista s  n i quieren n i pueden re ­
conocerlo. E l  «V oelk isch er Beo­
bachter», hablando del «enigm a 
de la s  c ifra s  sobre la  n atalidad », 
dice que la  culpa de que d ism inu- 
3"an los n atalicios es del «libera­
lism o, del m aterialism o y  del 
m arxism o», que aun tiene a rra i­
go  en el pueblo alem án. P o r  eso, 
añad e, es indispensable no la  ele­
vación del n ive l de vid a de las  
m asas, ni la  a3’uda m aterial a los 
que tengan m uchos h ijo s, sin o  el 
recrudecim iento de la  lucha con­
tra  el «m aterialism o pernicioso» 
y  el desarrollo en el pueblo de la 
«voluntad de tener hijos» y  de la 
«abnegación paternal» .

E l  señor R o sen b erg  am enaza 
con lo s  m ayores m ales a  toda m u­
je r  alem ana que «voluntariam en­
te se un iese a u n  negro , a  un 
am arillo , a un m estizo o a  un ju ­
dío» . E l  «doctor» G oebbels se  e x ­
p resa  m ás im aginativam ente, 
ex ig ien d o que se  mande a l d ia­
blo a la s  ju d ía s , y  dice que p re­
fiere  «cualquier honrada prostitu ­
ta  alem ana» a una ju d ia  casada.

(Conbnúa en la pág. siguiente.)

Ayuntamiento de Madrid
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(Diremos entre paréntesis que la 
prostitución, bajo el régimen fas­
cista, florece en Alemania com o 
nunca, y  el ministro de Propa­
ganda, pronunciándose en contra 
del fariseísm o y  de la burguesía 
de horizontes limitados habla en 
favor del reconocimiento de las 
tmujeres alegres>, que regoci­
jan, dan fuerza e inspiran a nues­
tros héroes nacionales... si —  
añadimos por nuestra parte —  
estos «héroesi fascistas, como 
ocurre frecuentemente, no opi­
nan que tías relaciones con una 
m ujer afeminan», y  por ello un 
verdadero luchador debe buscar 
su satisfacción por otros cami­
nos.)

Sobre esta base se desarrolló 
la práctica terrorista fascista, 
que llega a horrores incrríbles. 
Pensando en la santidad de la 
fam ilia, «los gobernantes de la 
-A.lemania actual destruyen «ma­
trim onios m ixtos» de muchos 
años, obligándolos a divorciar.se, 
y  arrebatan los hijos a los pa­
dres que no son arios puros. En 
esto se .dignificó, particularmen­
te, en el consejero provincial fas­
cista de Franconia, Julpis Strei- 
cher, que edita un periodicucho

•Los guardianes de la pureza 
de la raza» no se limitan a in­
sultar con las más groseras pa­
labras del vocabulario fascista a

ios «mercenarios de la raza» ; 
emprenden, además, la caza de 
sus víctimas, a las cuales desnu­
dan y  hacen correr por )as calles 
con un cartel colgado del cuello : 
luego las matan a palos.

E l Estado fascista no sólo per­
mite estos crímenes y  mofas, sino 
que los completa con un nuevo 
crimen monstruoso : la esterili­
zación, como arma del terrot con­
tra los que piensan de otra ma­
nera.

E l sabio fascústa O . Ferschner 
manifiesta abiertamente que la 
«eugenesia aparece también como 
una importante arma política del 
E stado», y  el miembro del Reich- 
stag fascista H ans D ietrich, ex i­
ge la esterilización de todos las 
antifascistas obstinados. Varios 
eugenistas nazis —  Tellgno, 
Schreicher y  otras —  exigen la 
esterilización en masa de todas 
las «razas inferiores» y  de todas 
las personas de «sangre mezcla­
da» , y  uno de las periódicos fas­
cistas ha llegado hasta a exigir 
la esterilización de las «mucha­
chas arias, que se unan morga- 
náticamente con judíos».

Con este terror fanático contra 
las «persona* de raza inferior», 
se desarrolló fácilmente la pro­
paganda embrutecedora de la 
m ultiplitación de los seres de 
raza pura.

E l joven veterinario W alter 
Darre, que ocupa el pue.slo de 
Consejero de la «Alimentación 
del R eich », propuso en su obra 
.Vue-i'o nobleza de  ían .crc \ >uel.' 
el plan de organizar en .\lemania 
una producción nacional de hom ­
bres de raza pufa sobre uha base 
zootécnica.

nEl jefe de los conceptos del 
mundo» del partido fascista, A l- 
fred Rosenberg, re.salta la utili­
dad de la poligamia en el estado 
militar-fascista, y  manifiesta que 
la lucha del cristianism o contra 
aquélla, tuvo com o inmediata 
consecuencia contener el desarro­
llo político y  militar de la raza 
germánica». Darre recomienda 
también la introducción en Ale­
mania de los «harems». Claro 
que solamente gentes con una en­
ferma fantasía racista pueden 
confiar en que los señores fas­
cistas lograsen realizar tales pla­
nes y  convertir a .'Alemania en 
un campo de producción de .sol­
dados-esclavos ; pero los mismos 
proyectos caracterizan suficiente­
mente «la moral» de la raza’ su­
perior «fascista», que, .sin darse 
por satisfecha con la opresión 
económica y  política de la mujer 
trabajadora alemana, quiere con­
vertirla en esclava concubina.

( t lz v e s fia » , 10 -11-1938 .)

[| pueblo i i e e o  00 poeilo e w e s a r  lib r e io le  so o p i o i
Ua llamamiento a los italianos que no quieren que se confunda su nombre con el de Mnssolini

La política de sumisión a los pla­
nes pangwmanistas de Hitler y  a 
los planes de guerra, que imponen 
esa sumisión, que el Gobierno de 
Mussolini sigue— dice el escritor Ro­
mano Coechi en La  Voce degli /ta­
itón»— acumula lutos y  ruinas, y au­
menta. p w  días, la miseria de nues­
tro pueblo.

Por eso. porque acumula gravísi­
mos peligros y  parque mortifica y 
ofende vuestra conciencia de italia­
nos y  de hombres libres, la censura­
mos y  combatimos.

El pueblo italiano no puede ex­
presar libremente su «^inión sobre 
la intervención en España.

El pueblo italiano no ha tenido 
posibilidad de pronunciarse libremen­
te sobre la empresa abisinia, de la 
que es consecuencia la agresión con­
tra España, y  que ha determinado 
una situación internacional de con­
flictos amenazadores, de provocacio­
nes a la guerra general, que hacen 
que se tambalee el mundo.

Pero el pueblo italiano no puede 
dejar de comprender que todo está 
relacionado. El Gobierno fascista des­
encadenó la guerra en Abisinia, des­
pués de haberse asegurado la com­
plicidad de Hitler. Este obtuvo, en 
compensación, las manos libres en 
Austria y  los Balcanes, y la posibili­
dad de intervenir, cada vez jnás 
abiertamente, en la política italiana.

ofrece estos días un espectáculo de 
lo más triste. Las medidas tomadas 
por Hitler, para alejar de la direc­
ción del Ejército a los generales va­
cilantes ante una política de aventu­
ras y de guerra— medidas que son el 
preludio de un gesto'violento, en 
cuanto a Austria, y  una acentuación 
de la política de expansión panger- 
manista. hacia nuestra frontera y  el 
Adriático— son presentadas, e n t r e  
gritos de hossana, cwno un refuerzo 
del eje Berlín-Roma: pero, en reali­
dad, no constituyen más que una 
nueva prueba de la sujeción de Ita­
lia a los planes del hitlerismo.

NO S E  PU ED E PERM ITIR QUE 
SE  C O N FU N D A  E L  NOM BRE 
D E M U SSO LIN I CON E L  DE 
IT A LIA

IT A L IA  FA C ILIT A  L A  C A R N E 
D E C A N O N  E N  E SPA Ñ A
La agresión contra la España re­

publicana. operación en la que el 
Gobierno fascista facilita la carne de 
cañón; la adhesión al pacto antico- 
munista Berlín-Tokío. y el abando­
no definitivo de la Sociedad de N a­
ciones, son las etapas principales de 
una política de sumisión que condu­
ce el país a la ruina.

Debilitado por la guerra abisinia, 
que continúa; debilitado por la gue­
rra de España, que terminará con la 
victoria de la libertad, Mussolini, 
apretado en las tenazas de una situa­
ción interior económica y  financiera, 
de lo más crítico, sigue resbalando 
por la pendiente, traicionando los in­
tereses y los bienes más preciosos de 
la nación.

La prensa fascista de nuestro país

N o podemos permitir que se ccea, 
un solo instante, que el pueblo ita­
liano no tiene conciencia de la gra­
vedad de la sitiución que Mussolini 
le ha creado a nuestro país. N o  po­
demos permitir que el mundo civi­
lizado confunda el nombre de Mus- 
solini con el de Italia.

Y  nosotros podemos hacer algo 
—algo concreto— para impedir que 
Mussolini conduzca nuestro f« ís  a la 
catástrofe final. Los italianos que 
pueden manifestar libremente su ^ i -  
nión y  su vcduntad, y que saben que 
interpretan la c^inión y  la voluntad 
de millones de italianos que viven en 
la patria, tienen el deber de actuar.

L A S  D ECISIO N ES M A S G R A V E S 
TO M A D A S POR M USSO LINI 
NO  H A N  SIDO SO M ETID AS 
A L  PUEBLO

Las decisiones más graves toma­
das por Mussolini estos últimos años 
— guerra de Abisinia, guerra de Es­
paña, campaña contra la Sociedad de 
Naciones, eje Berlín-Roma, pacto an- 
ticomunista— no han sido sometidas 
al juicio del pueblo italiano, sino 
que le han sido impuestas. La vo­
luntad, los sentimier>tos, el parecer 
de más de 40 millones de ciudada­
nos. no se tienen en cuenta por el 
Dictador de Italia.

Pero el pueblo empieza a dar a 
entender— de la manera que con­
siente la actual situación italiana—

que está cansado de ser envilecido, 
y quisiera pedir la palabra. Estamos 
seguros de que acabará por tenerla.

Y  nosotros, italianos libres, ¿qué 
podemos hacer? Nosotros, que so­
mos miles, millones, en el extranje­
ro, que casi en todas partes podemos 
decir lo que pensamos, que podemos 
luchar en el frente mundial de la 
paz y  de la libertad, debemos dar a 
conocer al mundo, y  hacer oír a 
Mussolini, nuestra i^inión. Podemos 
luchar para salvar la paz y  para sal­
var a Italia.

U N  PLEBISCITO  E N T R E  L O S  
ITA LIA N O S Q UE V IV E N  EN 
E L  E X T R A N JE R O

En Francia viven más de 800.000 
Italianos, y  todos ellos pueden de­
cir su angustia por la situación crea­
da a nuestro país, y  su voluntad de 
salvar la paz e Italia. En Franda 
existe y  se desarrolla una gran orga- 
nizadón de unión de los italianos. 
El amigo Giuseppe Saragat tiene ra­
zón al decir que la Unión P a u la r  
italiana podría ser la promotora, en­
tre los italianos inmigrados, de un 
plebiscito por la paz y  por Italia.

Es cierto que la casi totalidad de 
los italianos que viven en Francia 
— y  que podrían consultarse del mis­
mo modo que se organizó la famosa 
votación inglesa por la jmz— , no 
vacilarían en d e c i r  abiertamente 
«basta» a la política de guerra y de 
ruinas de Mussolini.

El Consejo NadonaJ de la Unión 
Popular italiana debe plantear el pro­
blema.

Un plebiscito, un verdadero ple­
biscito por la paz y  por Italia, entre 
los italianos que viven en el extran­
jero— que en Francia, repito, son ca­
si un millón, y  que en el mundo 
son casi diez millones— , podría re­
presentar una gran fuerza e influir 
concretamente en el curso de los 
acontecimientos.

Pensadlo: serían centenares de
millares de italianos los que se diri­
girían a los italianos que viven en 
la patria, y  a todo el mundo civili­
zado, para mantener la paz, para li­
brar al país de la sumisión a la A le­
mania hitleriana, para salvar a Italia.

Labor de la República m ^

La creación de la Orques.  ̂
ía Nacional de Conciciios

El día I de marzo próximo, se 
constituirá en Madrid, con la m áxi­
ma solemnidad, la Orquesta Nacio­
nal de Conciertos, que fué fundada, 
oficialmente, por decreto de Instruc- 
ciwi Pública e! 28 de octubre de 
1937. No deja de ser curiosa la his­
toria de la constitución de esta en­
tidad, después de tantos años de lu­
cha y  de gestiones por los profeso­
res que la integran hoy. La decisión 
de ia República, de ciar impulso a 
la música de concierto, llega en una 
ocasión que reafirma el justo anhelo 
de ampliar a límites extraordinarios 
la cultura del pueblo. La resolución 
gubernamental ha sido objeto de 
elogiosos comentarios fuera de Es­
paña ; su trascendencia apenas ha 
rebasado en E ^ ñ a  el área de lo 
profesional, y , sin embargo, merece 
unas líneas de información.

Hace muchos años, muchísimos, 
se constituyó en España ia Sociedad 
de Conciertos. Una vida precaria, de 
sacrificios constantes, eran los únicos 
estímulos que recibían Jos músicos 
españoles. Derivadas de la Sociedad 
de Conciertos, nacieron la Orquesta 
Sinfónica de Arbós y , más tarde, la 
Filarmónica, de Pérez Casas. Ambas 
llevaron también una existencia lán­
guida, a prueba del altruismo de sus 
componentes. En vano don Juan de 
la Cierva fué presidente durante mu­
chos años de la primera de las cita­
das entidades, y  la entonces reina re­
gente. María Cristina de Habsburgo, 
prestó su nombre para que sirviera 
como propaganda entre la aristocra­
cia, con objeto de que los mejores 
músicos de España pudiesen ir v i­
viendo : en realidad, ni siquiera eso : 
para que pudiesen actuar simple­
mente. Porque los profesores españo­
les— aunque parezca exagerado— tra­
bajaban completamente gratis. ¡ Y  a 
veces les costaba dinero tomar parte 
en los conciertos, tanto de la Filar­
mónica como de la Sinfónica! Una 
dÍKÍplina de hierro, un entusiasmo 
sin Igual entre los restantes artistas 
del mundo, les hacía perder dinero 
y  aun abandonar sus habituales ac­
tividades, para ir a cumplir una mi­
sión tan artística como desinteresa­
da. Un año y  otro, los más destaca­
dos músicos de España pidieron ayu­
da, apoyo, subvenciones, con objeto 
de poder continuar su verdadero 
apostolado; todo fué en vano: la 
España oficial estaba al margen de 
todo aquello.

Recuerdan, algunos músicos, un 
episodio pintoresco de esta labe» in- 
cansaUe en pro del sostenimiento de 
la Sinfónica... Era en tiempos de 
Primo de Rivera. Los profesores de 
orquesta organizaron, con pretexto 
que no es del caso, cierta fiesta ín­
tima en la Bombilla. Se dieron tra­
za y  maña para que el Dictador acu­
diese a la comida. A  los postres, uno 
de los más atrevidos habló. Francia 
gastaba anualmente seis millones de 
francos en subvenciones para sus 
músicos; Alemania duplicaba la can­

tidad ; Italia daba 16  millones de L 
ras... E l Dictador español hizo 
pintoresco ofrecimiento:

— Yo no puedo olvidar esos ejea. 
píos que me ofrecéis; pero, por « 
momento, solamente me decido 
daros 85.000 pesetas. Y  aun hjtí 
más e n  obsequio vuestro, si os c« q. 

prometéis a que los conciertos seai 
de música «fácil». Porque yo. la ver. 
dad. me aburro con esa música sa­
bia e intelectual que interpretáii 
Ojmprendo que, por el buen pare 
ccr, hay que soportarla algunas ve 
ces; pero yo os insisto en que,

aitE.
t la 

j»  I» 
ctual
flcuia
¡ríos.

(JlK
is es
ar u 

Bat

X art 
rtten 
1 ca» 
,caixi

tocáis música para el pueblo, pan
los que no encendemos de esas »  
natas largas y de esos andantes tas 
aburridos, yo haré más por los pre 
fesores de wquesCa...

El discurso causó gran sensación
Costó verdadero trabajo hacer a. 

llar a los más entusiastas de la Sin­
fónica y  que el Dictador no lleva» 
la réplica merecida; pero se iir^un 
ia prudencia, y  Primo de Rivtn 
cumphó, a p>oco, su palalx’a y  cor 
cedió las 85.000 pesetas.

Con aquel auxilio, y  con algui» 
posterior, también exiguo, no pudo 
evitarse, sin embargo, que las enti­
dades musicales continuasen una vi­
da lánguida, y  que algún profesa 
de la Sinfónica muriese, material­
mente, de hambre y  de abandona 
en su mísero domicilio.

Todo cuanto se diga en elogio de 
los músicos españoles y  de su afán 
por dignificarse, será siempre poco. 
No hay ejemplo de amor a su arte 
como el de los profesores de orques­
ta de nuestra patria. EUos han He 
vado la música española fuera de 
nuestras fronteras; han sabido sos­
tener, frente a las más gloriosas ins­
tituciones extranjeras, el psabeílón de 
la capacidad inigualable de nucstfOl 
ejecutantes. Es proverbial, entre los 
profesionales del mundo, la maestra 
de nuestros músicos, que son 1« 
únicos que saben tocar con el p a ^  
escrito a mano... Los extranjeros tie­
nen que hacerlo sobre, papel im­
preso.

Precisamente, en estas horas de 
guerra, de anormalidad piolítica, un 
Gobierno, celoso de la cultura ^  
pueWo, ha asumido la responsab#- 
dad de crear la Orquesta NacionJ 
de CcMicicrtos. Esto e s : que se ha» 
convertido en realidades las aspirt" 
ciones heroicas de un puñado de â  
listas, que llegaron al sacrificio y * 
hambre para que España tuviese h 
organización musical que la tradi­
ción de su arte reclamaba.

Al fin, unos hombres benemérita 
cumplirán, tras muchos años de es­
pera, la misión cultural que Ies cO" 
rrespondía desempeñar. Sólo alaba»' 
zas merece la iniciativa ministed*

E l I de marzo se constituirá 1*
Orquesta Nacional, y será Madrid, 
capital de España, quien antes te»' 
drá ocasión de escucharla: es »»* 
delicadeza y  un honor que merece» 
los madrileños.

Las informaciones que 
publica este D IAR IO , 
responden siempre a la 
veracidad más estricta

Ayuntamiento de Madrid
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k peseta leal y la mendacidad facciosa
l ü  interesadas campañas que se 

■jyjji a efecto contra la España leal 
í g  aiuestran claramente el deseo exis- 

pte. entre los elementos enemigos 
 ̂la España Republicana de distin' 

países, de presentar la situación 
i^al de la misma con las tintas más 
Bcuras y  los augurios m is som- 
ríos.
Queremos recoger e n  estas líneas
s especies vertidas recientemente

ar un titulado técnico financiero,
^ Batkowski, que viene publicando
n el Courrier de G eneve  una serie
^  aitííulos que tienen por objeto
tttnder demostrar la llamada por
1 caída vertical de la peseta roja,
icando como consecuencia que ésta
u perdido ya un 83 por 100 de su
valor y que, por lo tanto, ha llegado

~ ly j d  momento en que la economía
^Kinñola está al borde de la ruina y 
m. TS

lie la miseria.
La argumentación está basada en 

it deformación que se hace de la 
nrdad por el articulista, exponiendo 
datos recogidos arbitrariamente de la 
bolsa negra, y  que resultan falsos 
al ser aplicados forzosamente para 
aquello que quiete demostrarse, ya 
que pretender aplicar la cotización 
de la peseta-billete sin guía, como 
cambio normal de la peseta de la 
Eapaña leal, es una falsedad que no 
renste a unos momentos de medita­
ción sobre el tema, por personas que 
tersan un ligero conocimiento de las 
realidades del momento.

El Sr. Batkowski demuestra que 
la cotización de dicha peseta sin guía 
— es decir, la peseta que salió de 
España fraudulentamente y por ma- 
Dos de los enemigos del régimen re­
publicano —  se cotizó en el primer 
semestre de 1936  a 4 1,975 francos 
suizos las 100 pesetas, y  £ué descen­
diendo en su valor hasta fines de 
diciembre de 1937, en que se coti­
za aiwoximadamentc a 5 francos sui- 
tos, demostrando, tal baja, simple­
mente el poco uso que se puede ha­
cer de tales pesetas de contrabando, 
por virtud de las medidas del Go­
bernó y  el control, cada día más 
zScaz, en la dirección financiera; 
pero silencia —  suponemos que vo­
luntariamente —  que existen, ade- 

de la citada pcs«a sin guía, la 
Poseta con gu ía : es decir, aquella 
Rue está autorizada oficialmente para 
‘ ‘lir al extranjero y  que es admitida 
^ b ié n  para su entrada de nuevo 
*0 España, y  la peseta cheque, que 
w utilizable paca efectuar toda da-
*  de pagos en d  interior del país, 
*guierdo órdenes de los bctieficia-

extranjeros.
Siempre se ha tomado como base, 

para las cotizaciones oficiales de las 
Avisas, el cambio del cheque, y  bue- 

prueba de ello es que las cotiza­
r e s  actuales de las monedas de los 
®*rito s países, se refieren siempre
* ^ e  signo de crédito. Pretender 
ííicar a las pesetas sin guía, en estos 
*'®*nentos. la representación del sig- 
^  monetario españcd, es una false-

que cae por sí sola, sobce lodo
Riendo conocimiento que el Go-
"®tno legítimo de España pretende,
I*®* todos los medios a su alcance,
^‘tdar dicha peseta, que ha sido sa-

fraudulentamente de España, y
entrada en el país está ptohi-

por las leyes y  perseguida como
ytkulo de contrabando. Por lo tan­
to. ■
Mi^  le depreciación que sufren estos

A  continuación damos un estado 
del. cambio medio de la peseta che­
que, desde noviembre de 1936  hasta 
la fecha:

Año 19 3 6 :
N o v ie m b re .............................. 92,00
D iciem bre...........................1 59,40

Año 19 3 7 :
E n e r o ....................................... 152.00
F eb rero ..................................... i 57-30
M a r z o ................................. 1 29.80
Abril............................................ 120,55
M a y o ....................................... 110 ,90
Junio............................................ 10 1.00
Ju lio ............................................110 ,50
A g o s to ...................................... 132,57
S ep tie m b re ..............................t 5 5 '5 °
Octubre...................................... 169,88
N o v ie m b re .............................165,88
D iciem b re................................16 1.90

Año 19 3 8 :
E n e r o ........................................ 160 ,10
Febrero  .............................t^ 5 '3 3

Los cambios medios de la cotiza­
ción de los francos franceses, libras 
esterlinas y  dólares, durante los mis­
mos períodos, es como sigu e:

Año 19 3 6 :

^ *tes exportados subrepticiamente, 
^®rece la política, en este sentido, 
^  las autoridades económicas cspa- 

ís. que no sienten la menor pce- 
■''•P^ión por esta depreciación; en 

’̂bio, la cotización oficial de la p t '  
^presentada por el signo nor- 

w  cheque sobre plaza bancable 
o de transferencia bancaria, 

ij^ te n d id a  por las mismas autori-

M ei de Francos

Novbre. 53 ,10
Dbfe. 57-50

Año I9 3 7 :
Enero 57-50
Febrero 57-50
Marzo 57-50
Abril 57-50
Mayo 57-50
Junio 57.50
Julio 57-50
Agosto 57.50
Sepbre. 57-50
Octubre 57.50
Novbre. 57.50
Dbre. 57-50

Año 19 38 :
Enero 57.95
Febrero 59.50

i- $ ■

56 1 1.50
60 12 .30

60 12.30
60 12,30
60 12,30
60 12,30
60 12,30
62,50 12,70
66.016 13.285

71.4 3 14.32
76,93 15.396
79.61 16,09
81.43 16.46

85 17 .03

86 ,12 17 .25
90 18

En la actualidad, la cotización ofi­
cial del franco es casi la misma, en 
paridad, con la peseta cheque.

Respecto a la peseta con ^ í a ,  en 
virtud de las acertadas medidas de 
las autoridades españolas, la vemos 
comenzar a rehabilitarse fwecisamen- 
te cuando, según e3 economista blan­
co —  peimítasenos el calificativo, ya 
que él hace referencia a los rojos — , 
se hace más intensa la baja del bi­
llete sin guía, y  así, la vemos sur­
gir, en septiembre de 19 37 . al cam­
bio de 75 francos contra roo pesetas.

Sigue la cotización a los siguien­
tes cambios medios:

Año 19 3 7 :

Sep tie m b re ........................... 75
O c tu b re ................................. 87
Noviembre...............................87
D ic ie m b re ..............................87

Año 19 3 8 :

E n e r o ...................................... 9®
F e b re ro ...................................9 ®

La baja de la peseta guarda sola­
mente relación con la política de 
cambios, que sigue el Gobierno con 
un control adecuado, ponderando los 
factores esenciales que intervienen 
en toda política cambiaria dirigida.

Las recientes declaraciones del jefe 
del Gobierno, doctor Negrín, de­
muestran que existen recursos y re­
servas suficientes en España para res­
ponder de aquellos billetes y valo-, 
res de curso legal reconocido por el 
Gobierno, que —  aun en los mo­
mentos de gravedad porque se atra­
viesa, con motivo de la guerra que 
ensangrienta el suelo español —  se 
preocupa de hacer frente a aquellas 
obligaciones que tiene reconocidas, 
dentro de los límites de sus posibi­
lidades ; política económica que con­
trasta con la seguida en la actuali­
dad por otros países, que, no obstan­
te encontrarse en relaciones mas nor­
males en el desarrollo de su vida or­
dinaria, no tratan de llevar a  efecto 
la política de pagos con la escrupulo­
sidad con que la lleva a efecto el 
Gobierno de España.
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H e r r  H it le r  se dispone a  gozar 
lUnos d ías de recreo, en R o m a , 
durante la  p ró x im a p rim ave ra , y  
y a  está  la  C iu d ad  E te rn a  esfor­
zándose por hacerse d ign a  del v i-  
sitan te. U n a  comi.'^ión, presidida 
por e l conde C iano , m in istro  de 
R e lac io n es E x te r io re s , comenzó 
a  d iscu tir, h ace  v a r ia s  sem anas, 
e l  p rogram a de las  cerem onias y  
a  escoger e l C am itw  T riu n /a l que 
h ab rá  de recorrer e l  C on quista­
dor ario . L a  cap ita l m ussolin iana 
debe su p erar en m ucho el esp len­
dor de la  p rim itiv a  R o m a  im pe­
r ia l. L a  d istan cia  en tre  la  esta­
ción y  e l palacio  re a l es rid icu la ­
m ente corta , en proporción a la 
m ajestad  de ’ a  ciud ad  y  de su  
ilu stre  huésped , y ,  como dice P o-  
p o h  d ’ Ita lia , iR o m a  no de.sea ni 
puede se g u ir  haciendo uso, p ara  
estas  ocasiones so lem nes y  g ra n ­
d iosas, de lo s  itinerario.s y  pro­
g ra m a s que han  venido rep itién ­
dose durante m ás de medio si- 
glo». .

N o ; ahora se im pone que ha­
y a n  k ilóm etros de recorridos es­
tupendos, a lo  la rg o  de lo s  cuales 
se pongan de m anifiesto  el ta len ­
to y  la  fan ta s ía  de lo s  a rtistas , 
en fo rm a de adornos exq u isito s, 
durante el d ía , y  de efectos de 
lu z  y  ju eg o s de agu a  m aravillo ­
sos, durante la  noche. L o  m alo 
e s  que algun os periódicos no ofi-

EL “ SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariamente en castellano 
y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án, ita lian o  e in ­
g l é s  respectivam en te.

c ía les , en  s u  a fá n  de hacerse 
agrad ab les, han su gerid o  vo lun ­
tariam en te vario s p lan es, y  que 
algun os de dichos proyectos son 
inconscientem ente o fensivos. P o r  
e jem p lo  : un periódico ind ica que 
p ara  el C am ino T r iu n fa l  se  ten­
g a  en cuenta e l A rco  de C onstan­
tino y  el C oliseo . D e seguro  que 
el representante de la  re lig ión  
m ás p u ra  —  la  de la raza —  odia 
a  C onstantino, por .sus m edidas 
en favo r de la  cristian d ad  y  por 
su  edicto sobre la  to lerancia. E l  
m onogram a cristian o  y  la  svás­
tica  son enem igos : claro  está .

E l  encuentro del C oliseo  con 
el C olaso , s i  b ien m u y apropia­
do —  pues se  ju n tarían  la  g ra n ­
deza m aterial con la  grandeza 
m oral — , re su lta  im p osib le. I g ­
noran , acaso , los periódicos ita ­
lia n o s  que e l C o liseo  no fu é  cons­
tru id o  por obreros arios. S in  
duda a lg u n a , que la  com isión p re­
sid id a  por e l conde C ian o  está 
m ejor enterada de lo que debe 
proh ib irse. ¿ C u brirán  el M oisés 
de M iguel A n g e l durante e l tiem ­
p o  que perm anezca d e r  F ü h r e r  
en R o m a ?  A  la  verd ad , que h ay 
m ucho en el arte cristian o  que 
será  extrem adam ente odioso para 
un nazi genuino. Y  m ucho m ás 
repugnante tod avía , p ara  el fu n ­
dador de la  .secta.

Palabras audaces de 
un canciller famélico

H it le r  ha hablado. T r a s  la  m editación vo lu n taria  y  e l ayuno 
forzoso, e l suprem o C an c ille r —  am o, señor y  dios —  de un pueblo 
ham briento h a s id o  bien exp líc ito . N i se le h a  trabado la  len gu a  en 
su  boca vacía  n i h a  padecido e l p rev is ib le  desm ayo de su  estóm ago 
yerto . N ad ie  podrá decir que su s  p a lab ras pecan de confusas. Q uizá 
por vez p rim era , en este período de turbio-s, paliques diplom áticos, 
se h a  despejado la  sospechosa n iebla que d ifu m in aba los contornos 
a g rio s  de la  po lítica  internacional. Y  a l despejarse  todo, se  h a  v isto  
claro , todo se h a  descubierto. D escubierto  y  b asta . N a d ie  p ien se ni 
confíe en im probables castigos o en infructuo.';as sanciones. M ucho 
m enos en  tard ío s arrepentim ientos. U n  grito  —  el g rito  del ladrón 
germ ano —  h a escandalizado a E u ro p a . N o  h a sido g r ito  de su sto  al 
sen tirse  descubierto. M ás bien lo  contrario . P o r  esta  vez le cabe al 
ladrón al m enos e l honor de actu ar a  la s  c la ra s. L o  sorprendente del 
caso es que la  sorpresa parece habérsela  llevado la  po licía . A s í ,  en 
pleno d ía , a v iv a  vo z , se produce e l atraco. O  lo que aun  e s  m á s 
sintom ático y  g ra v e , el anuncio estruendoso del atraco  que va  a  per­
petrarse . L a  técnica m oderna perm ite a l delincuente m aniobrar a la 
luz del sol y  h acer declaraciones p re v ia s  ante e l gesto  atónito o m em o 
de qu ienes contem plan su s  fechorías sin  decid irse a  ev itarla s .

R é sta le s  a  qu ienes a sí abandonan la  defensa del eq u ilib rio  euro­
peo que les  está  encom endada, el tr is te  rem edio de llevarse  la s  m anos 
abú licas a  la  acongojada fren te , el de encom endarse inútilm ente a 
D io s. D e cu alq u ier modo, su  fin  será  quedar en  evidencia. P orque 
he aquí que h an  sido ellos qu ienes han  fallad o  en el p ro {^ sito  de 
a trap ar a l saltead or. H a  sido la  policía  m ism a quien h a estim ulado , 
con .«u incom prensible com portam iento, la  audacia  del bandolero es­
tad ista . H it le r  se h a anticipado a  la s  voces de a larm a con la  su y a  
propia. H it le r  pregona su s  desm anes y  anuncia nuevos atropellos, 
cual s i  p id iera  socorro. E l  asesino e x ig e  que la  v íctim a se apiade de 
é l v  le  conceda graciosam ente lo  que, de otro modo, le .será arreba- 
tad'o p or la  fu e rz a . 'H it le r  no sólo no h u y e , sino que, vanagloriándose 
de h ab er sido sorprendido in  fra g a n ti, avanza osadam ente vap u lean ­
do a quienes se  creyeron  —  o  nos creim os las  dem ás que eran  —• su s 
gu ard ian es. E l  detenido se insolenta y  acusa a  la  p r o p k  ju s t ic ia , a 
lo s  propios representantes de la  le y . Y  los propios —  o im propios —  
represen tan tes d e l orden y  la  paz se contentan o  contristan  con asom ­
b rarse  y  ap aren tar que son ellos quienes .sienten los v é rtig o s  de una 
debilidad a jen a . Y  son lo s ju eces  quienes balbucean y  lo s  g u a rd ia s  
quienes tiem blan . Y  e s  e l atracador quien se afirm a y  perm anece 
im pávido. ¿ P o r  q u é? E l  porqué podrá satisfacerse  con u n a  e x p lic a ­
ción cualqu iera . Ja m á s  se ju stifica rá . Y a  ni F ra n c ia  n i In g la te rra  
podrán a le g a r ign oran cia. D esde e l banquillo  de los acusados, la  voz 
de H it le r  abmsa de su  to lerancia  claudicante y  sale a defender una 
verdad : la  verdad  del T e r c e r  R e ic h . V erd ad  de g á n g ster , pero  v e r ­
dad. E l  fü h r e r  alem án dice lo  que quiera ; añade que lo  conseguirá 
y  no o lvida  que an tes de ca lla r  conviene ofrecer delicadam ente su s 
respetos a  qu ienes debieron im p edir que el reo  se co n virtiera  en 
acusador. H it le r  aun se perm ite el de.«;pknte postrero  de ser cortés.

Y a  lo  sabe F ra n c ia . H it le r  se  b u r la  de S tresem an n , que es tanto 
com o a g ra v ia r  a  B r ia n d . Y a  lo  sabe In g la te rra . E l  C an c ille r necesita , 
y  la s  necesita  urgentem ente, colonias. E l  problem a etiópico e.s una 
invención  in g le sa . Y  a  propósito  de E t io p ía .. . Y a  lo  sabe I ta l ia  
tam bién . L a  A le m a n ia  n azi ten d rá  p lena soberanía sobre lo s  des­
tinos de A u s tr ia . P o r  lo  d e m á s...

P o r  lo dem ás, todas k s  naciones pueden contar p a ra  lo  que gusten  
con I0& buenos serv ic io s de H it le r . E l  fü h r e r ,  con e x a g erad a  reve­
ren cia  y  fa lsa  solem nidad de ta h ú r rem ilgado , hace la  in vitación  al 
va ls  de la  v io len cia. E n  e l b aile  de los apetitos pueden p artic ip ar , 
en lazadas p or e l  ta lle  a  la  p o lítica  de H it le r , cu an tas naciones se 
avengan  a  que e l fü h r e r  la s  ciña  y  aprisione entre .<=us brazos ávidos 
y  san grien tes. E l  can ciller alem án la s  ofrece su  m ano a l m argen  del 
código del honor. In s in ú a  e l deseo de com plicidad. N o  se tra ta  de 
firm a r n i de cu m p lir  com prom isos. Sim plem ente de m arcar e l paso, 
de se g u ir  e l r itm o , de obedecer a  la  voz y  a l adem án del delincuente 
leg islad or.

T a n  .sólo un p a ís —  u n  heroico m edio p a ís - - ,  E sp a ñ a , la  R e p ú ­
b lica  española, se lib ra  de tan ga lan te  in vitación . E sp a ñ a  no adm ite 
que nadie la  m arque e l son  a que ha de contraerse su  danza. L a  
R e p ú b lic a , E s p a ñ a , r e ^ e s e n ta  a  la  Ju s t ic ia . N o  es ex trañ o  que no 
h aj-a d an zarín  p ira ta  n i v io lad or em pedernido que se  decida a  b a ila r  
con la  m ás ín te g ra . T am poco  se r ía  aceptado.

P o r  lo  d em ás, A le m a n ia  se  m uestra  g e n til. A le m a n ia , y  por ella  
su  fü h r e r  can ciller , se  o frece —  de ustedes atento y  seguro  « r v id o r —  
a  su s  preciosas am istades. E specialm en te —  con p le itesía  que de 
n in gu n a m anera in d ica  rendición —  a  F ra n c ia  y  a In g la te rra . P ese a 
que el acero d e  todas la s  bayonetas germ anas apunte invariablem ente 
a  P a r ís , im án y  norte de lo s  apetitos nazis.

D an ie l T A P I A  B O L I V A R  
(E scrito  exp resa m en te  p a ra  e l  S e r v ic i o  E s p a ñ o l  d e  I n f o r m a c i ó n .)

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de Pontevedra

X X I

{Continuación)

que están mejor situados que ellos, 
a los que les cierran el camino. Fa­
lange es esa manada de semianalfa- 
betos que asalta los cargos públicos, 
para ejercer la ikania, para satisfa­
cer sus malos instintos, sus capri­
chos y  sus veleidades de gente in­
culta. Falange es ese director de «El 
Pueblo Gallego», que, queriendo elo­
giar a Mussolini, le llama el «gran 
condottiero», y  ese patriota que de­
fiende la bandera bicolor porque con 
ella, como enseña gloriosa, fué Cris­
tóbal Colón al descubrimiento y  con­
quista de América. *

Eso es Falange. La rebelión de 
los peores.

G A LIC IA , INDO M ITA
Para los que desconocen Galicia, 

es difícil comprender lo que allí ha 
sucedido, y  lo que está sucediendo. 
N o se explica cómo, habiendo sido 
Galicia una región en la que real­
mente no hubo una fuerte resisten­
cia armada a la sublevación militar, 
el terror que aUí ejerce el fascismo 
ha sido, acaso, el más espantable que 
se ha padecido en toda España. Co­
mo no se explica tampoco que el 
pueblo gallego, que no acertó a sa­
cudirse el yugo cuando aun estaban 
intactas las organizaciones de lucha 
de los Sindicatos y  los partidos pro­
letarios. haya conseguido luego man­
tener viva la repulsión contra el ré­
gimen fascisu, a lo largo de una te­
rrible etapa de año y  medio de re­
presión, en la que diariamente han 
sido asesinadas docenas de personas.

Porque la verdad es ésta : en Ga­
licia, a pesar de todo, aunque pa­
rezca inaudito, todavía se lucha, to­
davía hay zonas insumisas a la tira­
nía. Toda la desfachatez del fascis­
mo, todo el aplomo con que mien­
ten las autoridades rebeldes, no bas­
tarán para desvirtuar este hecho in­
discutible. que cuantos viven en Ga­
licia conocen. En las montañas ga­
llegas hay en la actualidad millares 
de ciudadanos, armados, que man­
tienen, desde hace dieciocho meses, 
una lucha titánica con los rebeldes. 
Esta lucha, claro es. no tiene las ca­
racterísticas de la guerra: es. natu­
ralmente. la gucirilla, la banda de 
fugitivos armados, que, batiéndose 
siempre en retirada, hostiliza cons­
tantemente a las fuerzas que se en­
vían en su persecución, obligándo­
las a desistir de su empeño.

Estas bandas viven en los montes 
fronterizos de Portugal, y  cuando se 
ven acosadas, se internan en terri­
torio portugués, donde ponen en ja­
que a los (cguardiñas», hasta que és­
tos organizan una operación de po­
licía considerable para poder batir­
les. Entonces. los fugitivos pasan 
otra vez la frontera y  se adentran 
de nuevo en temtorio español, para 
seguir luchando. Duraitte el verano 
último, estos bravos guerrilleros han 
podido subsistir, viviendo en las ci­
mas de las montañas, gracias a su 
resistencia física, a su coraje y  a la 
solidaridad que con ellos sienten las 
poblaciones, tanto portuguesas como 
españolas. Peto, al entrar ahora, de 
nuevo, el invierno, la vida se les ha­
rá imposible, y  tendrán que sucum­
bir. o decidirse a bajar al llano, co­
mo manadas de lobos hambrientos, 
¡para morir matando! ¡E sto  es lo 
que ha hecho de España y  de los 
más brayos. nobles y  fuertes de sus 
hijos, esc traidor, vendido al extran­
jero, que se titula salvador de Es­
paña !

Ya, en varias ocasiones, las ban­
das de fugitivos han bajado a las 
poblaciones del llano en son de gue­
rra. Hasta las puertas de Vigo llega­

ron una vez y . a viva fuerza, consi­
guieron apoderarse, en el hospital 
militar de E l Rebullón, de las 
dicinas que necesitaban para curar a 
los camaradas que en el monte mue­
ren de hambre, de frío, de extenua­
ción y  de tuberculosis.

LJna vez en San Juan del Monte, 
ios fugitivos dieron im golpe de 
mano audaz. Disfrazados de falan­
gistas, llegaron en patrulla hasta los 
aarabales. A l entrar en el poblado, 
se encwitraron con un centinela fa- 
langisu  auténtico, que les saludó 
con el <i j Arriba España! >i de ritual. 
Le descerrajaron un tiro y se aden­
traron en el pueblo. Asaltaron una 
tienda de bebidas, en la que se apo­
deraron de las mantas, las vituallas 
y el dinero que encontraron, y  se 
vcJvieron a sus refugios de la mon­
taña, sin que nadie se atreviese a 
hacerles frente.

En  otra ocasión, asaltaron por sor­
presa el Aeropuerto, para lo cual tu­
vieron que sostener un vivo tiro­
teo con las fuerzas que lo custodia­
ban. Resultaron muertos en la re­
friega un cabo y  un soldado. Pero 
acudieron refuerzos de jos rebeldes 
y  los leales tuvieron que replegarse 
a sus madngueras del monte.

Recientemente, un grupo bajó si­
gilosamente durante la noche, y dió 
muerte a un confidente de los fa­
langistas que había denunciado los 
lugares donde los fugitivos solían es­
conderse y  las personas que se atre­
vían a llevarles víveres.

Uno de los héroes de esta gesta 
popular, tan nuestra, tan emanóla 
— ¡ y  todavía se atreven a llamarse 
«españoles» esos traidores vendidos 
a Roma y  Berlín !— , ha sido un tipo 
popular, que ha llegado a tener el 
prestigio legendario de los héroes 
d e 1 romancero. Manuel González 
Fresco era para sus hombres una es­
pecie de semidiós. Guerrillero por 
temperamento, capitán español nato, 
a la manera que lo fueron los ver­
daderos capitanes de España— no al 
modo de esos militares «españoles» 
que se resignan a ser los hombres 
de paja de los oficiales prusianos, y 
a quienes hasta los tenientes italia­
nos desdeñan— , Manuel González 
Fresco, con un puñado de hombres, 
tuvo en jaque meses y  meses a las 
tropas rebeldes, que. para batirle, tu­
vieron que movilizar incluso su ar­
tillería. Tirador excelente— había si­
do campeón de tiro— , González 
Fresco hostilizaba a las fuerzas en­
viadas en su persecución y  les cau­
saba cuantiosas bajas, siempre ba­
tiéndose en retirada por los montes 
de la comarca poco elevados, pero 
sí muy rocosos y de difícil acceso.
Su prestigio llegó a ser fabuloso, y 
cada vez se unían a su partida más 

• voluntarios, atraídos por la leyenda 
que de él iba haciéndose por pue­
blos y  aldeas.

U n día. en los altos de Cufurco, 
cerca de Puenteáreas, apareció su ca­
dáver con un tiro en la cabeza. El 
pueblo, que comenzaba a hacer de 
su figura bizarra un personaje le­
gendario, no se resigna a aceptar la 
verdad de su muerte, y  aunque su 
propia mujer vió el cadáver y lo re­
conoció, los aldeanos gallegos siguen 
creyendo que su héroe está aún v i­
vo y  anda aún por los montes ten­
diendo emboscadas a las tremías de 
los tiranos. La gesta de Galicia in­
dómita llegará a tener algún día el 
prestigio mítico de las grandes ges­
tas españolas.

En las ciudades, la resistencia si­
gue latente, y  aunque no tiene la 
grandeza salvaje que reviste en las 
cimas de las montañas, acusa esa he­
roica tenacidad del pueblo gallego, 
blando de humanidad, sumiso, re­
signado. pero con un fondo indómi­

to de pueblo que sabe vivir siglos 
y  siglos bajo la tiranía feudal, sin 
entregarse a ella jamás.

Año y  medio d c^ués de la suble­
vación militar que en cuarenta y 
ocho horas se apoderó de Galicia, 
aun siguen las ejecuciones y  los ase­
sinatos. Hace pocos meses han sido 
fusilados en el castillo de E l Castro 
los concejales José Caldes Iglesias y 
Antonio Carballo, y  los particulares 
José Manuel Cal Paredes y  Alfonso 
Santos Cavaleiro. ¿Por qué estas eje­
cuciones todavía, cuando hacía más 
de un año que los rebeldes eran due­
ños de Galicia?

Por esa difusa resistencia que, a 
pesar del tiempo transcurrido, da a 
los tiranos ia sensación clara de que 
el pueblo gallego sigue al acecho dis­
puesto a saltarles al cuello en la pri­
mera ocasión que se le presente. Por 
eso. siguen fusilando los militares y 
asesinando de madrugada los falan­
gistas. Porque saben que el pueblo 
gallego no les perdonará jamás, y  es­
tán convencidos de que no podrán 
vivir tranquilos mientras no hayan 
extirpado a la raza entera.

A  las masas obreras de las ciuda­
des, las han dominado por el terror; 
¡>ero saben que su dominación es pu­
ramente circunstancial. Hace pocos 
meses estuvo en Vigo el coronel 
Aranda para inspeccionar las fáhs-i- 
cas de material de guerra, en las 
que, bajo la dirección de los técni­
cos alemanes y  con materias primas 
alemanas, se vienen fabricando dia­
riamente 5.000 bombas para morte­
ros Laffitte. Pues bien, durante todo 
el tiempo que estuvo el coronel 
Aranda visitando los talleres, los 
guardias civiles que le daban escolta, 
permanecieron con los fusiles echa­
dos a la cara encañonando a los tra­
bajadores.
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Los pescadores están sometidos a 
una vigilancia terrible. En  la tripu­
lación de cada barco pesquero van 
siempre dos o tres e^ ía s  de Falan­
ge, cuya misirái es sorprender las 
conversaciones de los marineros en 
alta mar, y  denunciaries, si es ne­
cesario. Cuando esto ocurre, los acu­
sados, sin más prueba que la dela­
ción del espía, son encarcelados y 
frecuentemente asesinados. T o d o  
barco de pesca, antes de hacerse a 
la mar, es objeto de un minucioso 
registro por parte de las cuadrillas 
de falangistas. Luego, a la altura de 
Cabo de Mar. el barco de los prác­
ticos se aproxima al pesquero y se 
efectúa un nuevo registro. Estas pre­
cauciones explican que la población 
marinera y  pescadora de Galicia no 
haya escapada en masa de aquel in­
fierno, como haría si la dejasen.

En más de una ocasión, el he­
roísmo de los marinos gallegos y  su 
lealtad republicana han llegado has­
ta el sacrificio. Cuando eil general 
Franco llamó ai servicio a las quin­
tas de Marina de los años 1930, 3 1 
y  32 . los conscriptos fueron forma­
dos en el patio del cuartel de San 
Femando, en Pontevedra. Los jefes 
fascistas les arengaron. Terminaban 
sus arengas dando un viva al Ejér­
cito, que ellos constestaban invaria­
blemente con vivas a la Marina. Hu- 

grupos que gritaron incluso: 
V iva la Marina republicana!» En 

el acto fueron diezmados. Aquella 
misma madrugada hubo innumera­
bles fusilamientos.

A l ser llamados a filas, se les pionc 
a los reclutas en la cartilla militar 
un sello que dice: «Voluntario», y. 
además, se les marca con lápiz rojo, 
por medio de signos convencionales,

su filiación de izquierdista, si es 
la tiene. Los fascistas han ido 
ciendo, con la ayuda de los páfn 
y  la Guardia civil, ficheros de 
ideas políticas de todos los sold»

■ que, controlados de este modo y 
metidos a una estrecha vigila^ 
son enviados al frente.

Los conscriptos de Marina, cu^  
iban a incorporarse en estas con 
ciones, cruzaban las caites de Vigo 
Pontevedra gritando: « ¡ Vivan 
marinos voluntarios forzosos!»

Ccuno no se fiaban de ellos, _ 
enviaban a Zaragoza, donde estini 
ron cubriendo el frente de Beld* 
mientras allí no hubo operacio» 
Las deserciones eran diarias. Pu^ 
calcularse que pasan de 6.000 losa 
clutas gallegos que se han pasado 
las filas gubernamentales. Desera 
ban con tal ansia y  entusiasmo, qa 
algunos grupos, apenas Ies hada 
bajar del tren en Zaragoza, intent 
ban abrirse paso hacia las trinche 
republicanas desde la estación m» 
ma. Muchos de aquellos bravos 0» 
chachos fueron fusilados por su á  
ga precipitación en librarse de la > 
ranía a que habían vivido sometü 
en Galicia.

E l mando fascista enviaba ai b» 
te a los reclutas gallegos, metidos 
vagones de ganado precintados. Co 
nocí a un viejo aldeano, que nt 
contó la muerte horrible de un hií 
suyo, que pereció asfixiado en u» 
de aquellos vagones inmundos en h 
que Franco llevaba, para volcarla »  
bre el frente, la «carne de cañém 
gallega.

Cuando eran trasladados al frenl 
tales condiciones, los soldad) 

aprovechaban la obscuridad de h 
(Continúan

¿Quién prestaría a Italia?
¿Está la City proyectando, o qui­

zá preparándose, a prestar 
a  Italia? Aunque no cabe duda al­
guna de que, por agentes italianos, 
se hacen esfuerzos reiterados para 
obtener grandes créditos en Londres, 
confío en que no han dado resultado 
satisfactorio, gracias a dos razones 
principales : primera, a la presión de 
la opinión antifascista del país, y  se­
gunda, a la deplorable situación eco­
nómica de Italia.

Sin duda, hay en la C ity muchos 
elementos partidarios de Mussolini, 
a quienes agradaría que se prestase 
dinero a Italia para apuntalar el ré­
gimen fascista.

Pero querer que se preste dinero 
a Italia por rizones políticas, difiere 
bastante de pwestarlo, uno mismo, 
como transacción comerciaL H ay una 
cosa cierta, y  es que ningún banque­
ro de U City querría conceder a Ita­
lia créditos a largo plazo, sin una 
garantía del Gobierno británico o a 
un interés muy elevado.

La elevación de este interés pue­
de deducirse con sólo mirar las ren­
tas que los bonos italianos muestran 
en la Bolsa de Londres:

Italia, 5 por 100, Maremmana Rly, 
precio 58, renta 8 Italia, 7 por 
100, Credit Consort, preao 90, renta

7 ■>+'.
Y  si el Gobierno británico tratara 

realmente de garantizar la emisión 
de un empréstito pútáico a Italia, 
podemos estar seguros de que se pro­
duciría un escándalo público tan in­
tenso y  tan justificado como el que 
acogió el plan Hoare-LavaL

Existe, quizá, mayor peligro de 
que algún consorcio bancario conce­
da un crédito, bastante grande, a

[Jazo medio. Pero cuando se recuer­
da cuán poco dispuestos estaban los 
Bancos ingleses a prestar reciente­
mente 40 millones de libras a Fran­
cia al 4 por 100, con una buena ga­
rantía, ello parece casi imposible. Po­
líticamente, sin duda, algunos de 
nuestros grandes Bancos sienten más 
simpatía por MussiJini que por d  
Frente Popular francés. Pero ¿  ries­
go de acercamiento al buque náu­
frago de Mussolini —  excepto con 
un 100 por 100  de garantía oro, que 
no podría ofrecer —  sería demasiado 
fantástico.

Quedan los créditos bancarios a 
corto plazo. Créditos comerciales or­
dinarios de esta dase, concedidos con­
tra mercancías en ruta, se conceden 
en todo tiempo, y  suspenderlos to­
talmente, equivaldría a la reafdica- 
ción de las sanciones. El mayor peli­
gro está en la posibilidad de un au­
mento importante en los créditos a 
corto plazo.

No cabe duda de que se conce­
den con más frecuencia estos crédi­
tos desde que las sanciones fueron 
abandonadas. Pero ello carece de im­
portancia, si se relaciona con la tota­
lidad de la situación económica de 
Italia; aparte de que más de un 
Banco unportante de Londres, se nie­
ga en absoluto, todavía, a descontar 
las letras italianas.

Sin embargo, a pesar de todo esto, 
puede haber individuos, tanto en la 
City como en el Gabinete, que quie­
ran que el Gobierno garantice al­
guna forma de préstamo, a cambio 
de condiciones políticas de cierta ín­
dole.

Por lo tanto, la situación general 
debe ser vigilada celosa y  continua­

mente. Cualquier crédito —  conce 
dido nominalmentc para importaciíí 
de carbón de Gales, por ejemplo "  
equivaldría, de hecho, a regalar 
rectamente a  Mussolini bombas ) 
gas, ya que compraría armas con 1* 
divisas extranjeras, que, de otra »•' 
ñera, hubieran sido gastadas en  ̂
carbón.

Y  desde un punto de vista 
amplio, sería, sin duda, inicuo y 
sastroso, prestar dinero a Italia, mit*’ 
tras dura el régimen de Mussoü* 
Ese régimen se está debilitando í 
mientras prosiga la presente si™*" 
ción en Abisinia, E ^ a ñ a  y  Austr» 
el fascismo italiano continuará ¡1* 
sangrándose a muerte.

Con que simplemente se hubie*f 
mantenido las sanciones econoC*' 
cas del verano de 1936, como p®" 
demos vei ahora, se habría acabad̂  
con la invasión de Abisinia. se 
bría impedido la invasión de Esp^ 
y  posiblemente.se habría liberado* 
pueblo italiano.

Sólo con abstenerse de facilic*^ * 
Mussolini la tra n ^ sió n  de san^ 
—  que quizá sea lo único que 
salvarte ya —  se remedaría el d*®* 
incalculable causado por el abando*“ 
gratuito de las sanciones.

La más ligera tentativa, por 
de la City o de! Gobierno, de c o ^  
der empréstitos o créditos —  
quiera que sean las condicionef  ̂
tiene que ser, por tanto, 
muy de cerca y  obstaculizada 
lamente.

D ou^as JA  ̂

Director 

(«Dírííy Heraldn, 18-11-1938.)
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